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Las anotaciones etnográficas de campo:' 


Susanna Rance 


Para la socióloga Susanna Rance, el método etnográfico se fortalece mediante el estudio 
de las anotaciones de campo y las transcripciones que elaboran las y los investigadores en 
su interacción con los sujetos estudiados. El retornar al cuaderno de campo y analizar las 
narraciones del mismo investigador o investigadora son aspectos importantes en la 
ejecución de este método, sostiene la investigadora. 


La observación participante, la elaboración de preguntas de investigación y las 
consideraciones éticas son partes fundamentales de este método que describe Rance, en 
términos generales, en esta entrevista. 


¿Cuál es la característica principal del método etnográfico? 


Este método es una forma de compenetrarse con realidades locales y comprender sus 
dinámicas desde el punto de vista de los y las actoras involucradas en un medio o tema 
que se desea estudiar. Habitualmente se hace en forma pausada y sutil, con un 
acercamiento gradual a los sujetos, negociando el acceso, observando antes de nada, antes 
de hacer ninguna pregunta o entrevista. Primero se debe observar, escuchar, anotar y 
analizar los apuntes de campo y recién formular preguntas para conversaciones y 
entrevistas. 


No se trata sólo de un instrumento o una técnica etnográfica... 


No estoy de acuerdo con la noción de técnicas en la investigación, porque veo que todo 
emerge de una filosofía o paradigma epistemológico. A veces esto no se hace explícito en 
la investigación, se toma por algo entendido, dado, sentado. Hay a veces un intento de 
usar las llamadas técnicas por preferencia de algún investigador: por ejemplo, alguno dice 
“a mí me gustan los grupos focales” o “yo quiero hacer entrevistas en profundidad”, pero 
sin discutir el sentido de usar este método en lugar de otro. Para mí primero vienen los 
cimientos epistemológicos y la noción de producción del conocimiento. Sólo después se 
trata de ver qué métodos pueden servir para responder a las preguntas de investigación 
sobre un tema en un contexto determinado. 


Si vamos a hablar de algún instrumento de investigación, éste sería en primer lugar la 
persona que investiga y en segundo lugar, desde mi punto de vista, el cuaderno de campo. 
Surge una especie de triangulación en el proceso de trabajo entre las reflexiones propias 
de la investigadora, los datos empíricos que va anotando y la literatura que va consultando 
para alimentarse con teorías apropiadas para analizar sus hallazgos emergentes. 
Los datos de campo no necesariamente se registran en el momento mismo de la 
interacción con los sujetos porque no siempre es apropiado, por ejemplo en contextos en 
que la gente no maneja habitualmente la lectoescritura. A veces esto debe hacerse al final 
de un día de trabajo. 


¿La observación, la elaboración de las preguntas, cuál es la otra fase de trabajo? 
La observación puede ser participante y no participante. Hay momentos en que conviene 
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apartarnos un poco, estar a un costado, escuchar, ver un poco de lejos sin inmiscuirnos en 
el ámbito observado. Sin embargo, esto no siempre está bajo el control del investigador o 
investigadora: los mismos actores o sujetos se pueden acercar, nos pueden interpelar, nos 
pueden excluir si no quieren sentirse observados y nos van a exigir una explicación de 
nuestra presencia. Hay entradas y salidas entre la observación participante y no 
participante. 


Más importante todavía en términos de investigación sería lo que Bourdieu llama “la 
objetivación participante”, que es esta capacidad de vernos como sujetos históricos, 
sociales y culturales, investigando en un determinado momento y entorno. Se trata de 
reflexionar críticamente sobre lo que estamos haciendo. Es como vernos en un espejo, 
observar nuestras propias prácticas, y ubicarnos en un momento en que se hace posible 
investigar nuestro tema. No es algo tan simple: la observación también se combina con la 
capacidad de observarnos a nosotros y nosotras mismas. 


¿La fase de interpretación de resultados requiere algunas destrezas, volver a la mirada 
epistemológica? 

Primero hay que tener datos de buena calidad y que merezcan analizarse. Hay un dicho en 
la informática que dice “entra basura, sale basura”. No vale la pena desgastarse 
analizando datos que no son de buena calidad. Ahora, para producir estos datos, como 
socióloga aunque cercana a la antropología, me fijo mucho en el detalle textual de las 
interacciones, el lenguaje verbal y no verbal, anoto tanto mis intervenciones y enunciados 
como los de los sujetos con quienes estoy interactuando. Tengo que ver esto para hacer un 
control de mi propio método y ver hasta qué punto estoy influyendo o induciendo a que 
las personas me digan cosas en ciertos términos. 


La escuela del método etnográfico es el estudio propio de las anotaciones de campo y 
transcripciones. Revisando y estudiándolas, nos damos cuenta dónde hemos fallado, 
dónde hemos interrumpido, hemos cambiado de tema bruscamente, hemos sido 
insensibles hacia un relato sobre el que han querido darnos más detalle, hemos forzado el 
uso de un código que la persona nos ha devuelto casi por cortesía. 


¿En su criterio qué fenómenos son susceptibles de ser abordados desde el método 
etnográfico? 

Todos. Yo tengo un interés especial, por ejemplo, en los estudios sociales de la ciencia, 
tomar la academia sociológica como campo de estudio, la arqueología, la arquitectura, la 
farmacología, la medicina, donde he trabajado mucho. Es decir tomar un campo 
profesional o académico, tecnológico o científico, como objeto de estudio etnográfico. 
Hay una tradición muy rica de lo que llaman los estudios de laboratorio, de cientistas 
sociales, sociólogos o antropólogos, que se han introducido en laboratorios y han pasado 
meses o años junto a la gente que fabrica ciencia en estos medios. 


¿Estudiando la producción de conocimiento? 


Exactamente, cualquier fenómeno o tema es susceptible de trabajo etnográfico, eso 
depende de la vocación Oo interés del investigador O Investigadora. 


¿Qué opina de métodos cuantitativos de investigación en ciencias sociales, es posible 
combinar el método etnográfico con datos duros? 
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Lo hacemos habitualmente. Creo que nada es exento del interés en cuantificar. Aunque 
sea un estudio rural etnográfico, de convivencia en la comunidad, contabilizamos 
personas, casas, terrenos, tipos de cultivo, distancias de un lugar a otro. 


Yo estoy a favor de usar los datos sociodemográficos para tener también una visión del 
lugar donde estudiamos en un marco más amplio. Quizás la diferencia en un uso 
cualitativo de los datos estadísticos es nuestra crítica a las categorías de análisis. No las 
tomamos como dadas: siempre estamos indagando, por ejemplo, por qué se usa sexo y no 
género; por qué se habla del concepto de fecundidad deseada o no deseada desde la 
demografía o la epidemiología; cuando se habla de mortalidad materna, qué es eso de 
“materna” cuando hablamos de aborto donde la mujer no siempre se hace madre. 
Usamos los datos cuantitativos con juicio y criticidad y analizamos sus categorías. Sí veo 
imprescindible la triangulación y el diálogo entre tipos de análisis cualitativo y 
cuantitativo. 


¿Hay algo más que sea importante mencionar en este abordaje general sobre el método 
etnográfico? 

Para mí es la cuestión de la ética en la investigación: la ética no como un juego de 
principios, un decálogo, ni tampoco dentro de una concepción de personas buenas, 
honestas y honradas que investigan. No creo en esto, sino en la ética como trabajo en una 
investigación. Como una tarea que se hace de forma repetida, cíclica, constante, para 
hacer un control de nuestros impulsos, a veces, de abusar de los sujetos y atropellar sus 
derechos, buscando cumplir con nuestras propias agendas. Es un control del cuidado del 
otro o de la otra. 


El trabajo ético pasa por la preocupación por ver cómo cae la investigación: si hay no sólo 
un consentimiento informado pasivo, sino una decisión informada de involucrarse en la 
investigación por parte de estas personas. Este tema lo hemos trabajado con Silvia Salinas 
Mulder: hemos producido un libro sobre la ética en la investigación como un trabajo de 
reflexión-acción. El método que proponemos es el mapeo ético para anticipar ciertos 
dilemas o nudos éticos. Evaluamos, antes de entrar a la investigación, las alternativas 
posibles, sus pros y contras. Tomamos una decisión consciente de aplicar alguna de las 
alternativas y evaluamos también sus consecuencias, para ir afinando nuestra atención al 
cuidado de los intereses ajenos dentro de una investigación. 
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Saludos! Cumpliendo con lo prometido, iniciamos con los artículos referidos a cuestiones metodológicas en las ciencias 
sociales, y que mejor que inaugurar esta sección con el aporte de Susanna Rance, quien gentilmente accedió a que se 
publique en nuestro blog, el aporte realizado para el PIEB. Como siempre animarles a escribir consultas y comentarios. 
Atte. Kamani. 
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